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En el puerto

Se llama Iñaqui, pero en el puerto le llaman Cho. Cho “el grumete”. Le habían llamado siempre así, aun antes de embarcarse por primera vez, porque él siempre estaba diciendo que sería ser un cho. O sea, un grumete.


Tenía catorce años, la nariz cubierta de pecas, el pelo siempre revuelto, y era el muchacho más ágil de todos los puertos del mundo. Iba siempre vestido con unos pantalones azules y una camiseta a rayas blancas y azules también. Desde siempre, Cho había querido ir a pescar en un barco y toda su vida había estado yendo al puerto a mirar zarpar los pesqueros. 
Pasaba horas enteras viendo cómo los marineros cargaban cosas en los barcos, cómo almacenaban pequeños peces vivos que después servirían de cebo, cómo subían luego todos a bordo, cómo andaban atareados por cubierta, cómo pitaba la sirena del barco – un mugido largo que se oía en toda la ciudad – y cómo, lentamente, el barco iba saliendo el puerto y se perdía en alta mar.


Entonces Cho se iba del muelle y andaba por el puerto mirándolo todo, oliéndolo todo y, si era posible, tocándolo todo.

- ¿Cuándo te embarcas, Cho? - le gritaban los pescadores que no habían salido. 

Cho se encogía de hombros.

- Cuando me lleven – decía.

- Ven a comer sardinas, Cho – le llamaban.


Y Cho iba a comer las sardinas frescas, que olían a mar y que las mujeres asaban en grandes parrillas siempre humeantes.

- ¡Ya irás, hombre, ya irás! - reían los marineros.


Y Cho sacudía la cabeza con el ceño fruncido.

- ¡Hum! - decía por toda contestación.


Una mañana, Jose Manuel, el patrón del Ama Virgiña, el mejor pescador del puerto, se le acercó. Cho estaba mirando cómo descargaban la sardina de un barco que acababa de atracar.

- ¿Qué, Cho, vienes con nosotros?

- ¿A dónde? - preguntó él mientras tiraba un caracol al mar y lo seguía con la vista hasta que caía al agua.

- A pescar bacalao, a Islandia.

- ¿A pesacar bacalao a Islandia? ¿Yo? - y las mejillas de Cho enrojecieron en un momento y comenzaron a brillarle los ojos - ¿De verdad?

- Sí, hombre, - contestó Jose Manuel riéndose –. ¿O no quieres?

- ¡Uuuuuuu! - chilló Cho y empezó a correr hacia su casa.


Verdaderamente, con razón decían que era el muchacho más ágil de todos los puertos del mundo. Nadie corría como él. En mitad del muelle se paró y gritó:

- ¿Cuándo salimos, patrón?

- Mañana, al amanecer – gritó José Manuel, riendo todavía.

Fragmento del relato Cho, el grumete, original de Ángela C. Ionescu.

CUESTIONARIO DE LA LECTURA PARA EL ALUMNADO
PREGUNTAS/ACTIVIDADES DE PREVISIÓN
1. ¿Qué te sugiere el título?

2. ¿Quién será el protagonista?

3. ¿Qué crees que va a suceder?

PREGUNTAS/ACTIVIDADES PARA LA COMPRENSIÓN

Preguntas literales
1. ¿Cuáles son los personajes de la historia?
2. ¿Por dónde se acercó la raposa?

3. ¿En dónde estaba subido el gavilán?

4. ¿Por qué no encontraba la raposa nada para comer?

5. ¿Cómo se marchó el gavilán?

Preguntas inferenciales
1. ¿Cuál es el nombre del protagonista?

2. ¿Cómo le llamaban todos?

3. ¿Cuál era el mayor deseo de Iñaqui?

4. ¿Cómo iba vestido?

5. Cuando iba al puerto, ¿qué miraba?

6. ¿Para qué guardaban los marineros los peces pequeños?

7. ¿A qué lo invitaban los pescadores?

8. A veces Cho fruncía el ceño, ¿por qué?

9. ¿Quién lo invita a embarcar?

10. ¿A dónde se dirige el Ama Virgiña?

Preguntas valorativas
1. ¿Qué te parece el entusiasmo de Cho por los barcos?
2. El niño pasa “horas enteras viendo a los marineros”, ¿crees que esto es perder el tiempo?
3. ¿Le regañarán sus padres por eso?
4. Los marineros dicen cosas al niño y ríen. ¿Te parece que a él le molesta?
5. Da tu opinión sobre gastar bromas.
6. Cuando habla con el patrón sus mejillas (de Cho) enrojecen y sus ojos brillan. ¿Qué imaginas que sentirá el niño en esos momentos?
7. El patrón le propone ir en el barco. ¿Crees que es correcto?
8. ¿Le permitirán sus padres ir?
9. ¿Qué opinas del trabajo infantil?
10. ¿Cómo te imaginas a Cho? Dibújalo.
11. ¿Por qué iba tanto al puerto Cho?
12. ¿Para qué observaba a los pescadores?
TEMPORALIZACIÓN DEL DESARROLLO PEDAGÓGICO DE LA LECTURA
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Después lectura coral junto con el maestro.
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